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cas de la escuela tradicional tendieron a acentuar cada
vez más la separación entrc dos proccsos que no de-
bieron divorciarse nunca: el de la génesis de los co-
nocimicntos y el de su transmisión.

Considerable progreso fué, sin duda, el reconoci-
miento de que la vía natural de acceso a la razón
cran los sentidos; pero la pedagogía que de la sola
aplícación de este principio surgió durante el siglo
pasado, y que pudo llamarse "intuitivo-sensualista",
olvidb una cualidad esencial del pensamiento: la cua-
lidad activa, que hoy, repito, se reconoce escncial en
los procesos dc aprendizaje. No basta con "mosuar"
si el alumno permanece pasivo en la contemplación
dc lo que tan vistosamente se le presenta; es preciso
provocar, además, una actividad suya generadora del
conocimiento que ha de asimilar.

LA D[DÁCTICA ACTIVA

Ya lo he dicho, y no me cansarE de repetirlo: no
hay adquisición estable de conocimientos donde no
haya acción que la provoque, sea esta acción deri-
vada de una adaptación del niño al mundo físico
y social que lo rodea, como cree Dewey, sea, como
ciee Claparéde y me parece más probable, una sim-
ple necesidad vital o funcional, la pura necesidad de
hacer, de actuar. Tanto uno como otro de estos dos
grandes puntales de la pedagogía moderna centran la
tEcnica didáctica en una acción investigadora del
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alumno. En esta concepción psicopedagógica, pensa-
miento y acción están tan unidos, que ya no ae dis-
tingue si el pensamiento es Eruto de la acción o es
iustrumento de la misma. A mi entender, ni uno
ni otro filósofo de la educación nos han dado una
explicación causal del pensamiento psicológicamente
satisfactoria, pero ambos nos han legado, en cambio,
una interpretación finalista y funcional del mismo, del
mayor inurEs didáctico.

Kerschenst^iner, por su parte, preocupado de 1a
oducación de la voluntad y del carácter, no atribuye
tanta importancia al activismo creador como al acti-
vismo verificador de lo creado. Para El, la actividad
del niño no debe ser tanto autoelaboración como auto-
crítica. Prescindicndo de cuestiones de preponderan-
cia, reconozcamos que este punto de vista compla
ntenta de modo eficacísimo las esencias del mEtodo
activo, confuiEndole un carácter peculiarmente adap-
table a la enseñanza matemática, por la facilidad
que ésta ofrece a la comprobación. I.a Matemática es
quizá la disciplina más apta para practlcar la auto-
corrección y para educar de este modo la objetividad
dc opiniones y la firmeza de conductas.

He aquf, pues, en resumen, las características mo-
dales de la escuela activa moderna, particularmentt
significativas en didáctica matemática: el aprendizaje
ha de ser creador y eutistico; será funcional y es-
l^ntáneo; y será, fina!mente, autocrítico.

(Concluirb en el prdzimo nrirnero.)

Misión formativa de la Fnseñanza Media y de la Universidad .'

Prof. Dr. Mfd. HANS FISCHER

El hombre joven que experimenta en sí mismo
la Enseñanza Media como vivencia formativa y que
como estudiante busca una profundización de sus
necesldades culturales en la Universidad, ha de aten-
der más que nunca a la educación como ejercicio
compleiivo. Y quien más tarde tiene la suerte de
poder ^ervir como catedrático de Univelsidad a una
alma mater, experimentará al máximo, diríamos que

en su propia carne, la problem3tica de las obligacio-
nes tormativas de la Universidad, y habrá de intrntar
en lo posible e] servicio de las demandas estudian-
tiles de una cultura general. AportarE mi expe^
riencia del caso en las Facultades de Medicina,
transformadss desde hace algún tiempo en meras Es-
cuelas Especiales.

CoII una cierta resignación, tuve que Ilegar al con-
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vencimiento dc que la; obligaciones formativas gene-
rales en una Facultad de Medicina han de realizarse
únicamente con cautelas y moderación, Ademáa, la
tecnificacióa creciente de la Medicina no sólo limita
máa y más el campo para la práctica del studium
genarale, sino que disminuye de modo apreciable la
necesidad de una Allgemeinbéldung o formación gt-
neral.

Pese a todo, no he conseguido tranquilizatme, y
me he preguntado con frecuencia: Esto, 2es así real-
mentet 2Es que no hay en la Ensefianza Superior
estudiantes que no se satisfacen con los meros estu-
dioa de especialización, para quienes la ampliación
d¢ su horizonte intelectual es una pura y auténtica
necesidad heredada de la Enseñanza Mcdiai' Estos
universitarios sienten el deseo de la comprensión hu-
mana, de la vida y del universo, que la escuela se-
cundaria despertó en ellos. Más tardc, la libertad
académica, lograda con grande expectación, no encon-
tró suficicnte alimento, porque la deseada y obligada
ciencia de la ospecialización, si no integra al hombre
en su plenitud humana, sf le ocupa hasta convertirlo
en servidumbre. Parece como si la libertad académica
fuera a decirle: "Hasta aquf te las has habido bonita-
mente con la Enseñanza Media, moviéndote arriba y
abajo, a dcrecha e izquierda, midiendo tus fuerzas
con entera libertad, según tu antojo. Pero ahora co-
mienza el verdadero trahajo; comienzan los prtpara-
tivos de tu profesión. Y ahora, fuera con las patrañas
y con las fantasías de la formación ¢eneral y del
ensanchamiento ilimitado de la personalidad. Si esco-
ges como eiercicio vital la filosofía anti^ua o la ger-
manistica o las lenvuas románicas, quizá entonces
podrás meclir irremiGihlemente tus fuerzas con la
Qrandiosi^la•l de 1a Ni^tnria de 1a Cultura v recorrer
entre encueños el camino de la formarihn inteeral.
Pero a cuantos auieran ser buenns tnédicos, yo les
diao^ Td tras lns estndios de esoecializa^ión, pero sin
abandonar la formación ^*eneral o aquellos nomhres
que rnier:^is añaclir a vuestro ideal pcrsonal."

Asi hahló la libertad académica. Pero las ierar^uías
univercitarias que atin recuerdan oscuramente haher
oícin hahlar de ^.ma T)niver.citas IrttPrarum no quisie-
ron deiarse arraetrar por este manisterio d^rente de
la liherrarl a^-adPm;^a v acah^rnn r_n la solución, di^na
de una iJniversirlad democrática, de convocar en to-
dac las Farnltades un curso semestral para matricu-
la^los a tn^la^ ellas, rstn es, nn cistPma semeiante en
cicrto modo a la Universidad Popular, con pro-
gramas de interés muy general, Y en la ETH (1),
donde existe un l^epartamento de disciplinas facultati-
vas, fué declarada obligatoria la asistencia, o al me-
nos la matrícula, a una clase sobre materia acadé-
mica de lihre elección, para cada Semester. No
queremos subvalorar tales intentos dc ]as Universi-
dades; pero si somos sin:eros, hemos de confesar que
su valor formativo general es casi siempre muv limi-
tado, v muy reducida tamhién la asistencia de alum-
nos. Tales medidas y disposiciones oficiales no bastan
hoy, en una época que siente en su propia carne
una subversión de los valores humanos; que ha pa-
decido en s{ el desprecio de lo humano e q forma cru-

(1) EidQendssische Tahnische Hochschule. Escuela Superior
TEcnica Confederal de Zurich. (N. dc] T.)

delfsima y en proporciones que alcanzan a la historia
universal, y que ahora vive en la íncertidumbre y en
la inseguridad, rotas sus unidades de medida. Un
tiempo que ha perdido tado sentido actual de la pro-
porción de la dignídad humana. I.a juventud busca
nuevas seguridades, no en los cómodos conceptos acu-
ñados, como la Verdad, la Belleza y la Justicia-aun-
que también los busque, claro está que de manera
muy distinta a la de las generaeiones anteriores-, sino
que--y esto se me antoja mucho más esencial-esta
juvantud busca y trata de realizar los ideales de la
Humanidad (do los cuales, pcse al amor por Hñlder-
lin, todavfa es hasta peligroso hablar) en un nuevo
modo comunitario quc se presenta como base de un
nuevo ser humano, de una nueva Humanidad. Es
muy posible que, ante tal coyuntura, esta juventud no
haya apurado las experiencias que le brindan la His-
toria y los grandes ejemplos, inconmovibles en su
esencia, de Goethe, Pestalozzi y otros grandes educa-
dores de la Humanidad. Es comprensible que esta ju-
ventud se aparte con temor de los grandes sistemas
del pasado, porque siente desconfianza de todo lo his-
tórico, de todo lo que es acontecido; podrfa retornar
a la escucha de los profetas del pasado, como suce-
dió a comirnzos de nuestr^ siglo, en cuyos lustros ini-
ciales se cuidó de la cultura, y el cultivo pr.rsonal
alcanzó su grado cumbre. Gracias a csta cultura, y
partiendo de un historicismo y de un esteticismo qui-
zá supervalorados, este horrible, bárbaro e indecible
ayuntamiento de revoluciones dirigidas "desde arriba"
irrumpió, como si dijéramos, de la noche a la maña-
na, aniquilando cuanto hasta entonces habfa tenido
vigencia, ethos o valores de verdad; lo que era Dere-
cho y]o que había pertenecido a la base misma de
la conducta humana. I.a llamada al combate sonó
como en una pavorosa Noche de Walpurgis de la
Humanidad, y aquellos que reñian del bando de la
cultura tradicional y libre fueron reducidos a silencio
o liquidados con un tiro en la nuca, quemados o gasi-
Scados, y no sólo individual, sino colectivamente y en
masa.

Nos vemos obligados a hablar de estos horrores, por-
que la juventud actual ha crecido entre ellos y los
ha vivido; porque esta juventud tiene la carne em-
pavorecida, y con ella toda nuestra generación vivien-
te, y mientras no supo hallar maevos apovos en la
religión, ha continuado er. un estado total de incerti-
dumbre.

F,s difícil hallar certidumbres para esta juventud,
obligada a dudar de la naturaleza, de la buena natu-
raleza del hombre, y a desesperar, con la mirada pues-
ta en las novísimas atrocidades experimentadas. De
dónde hahrá de tomar fuerzas y medidas que le per-
mitan hablar de lo divino en lo humano, si el Anti-
cristo sigue triunfando y el grito de "Dios ha muer-
to" se entona y halla eco hasta en el último rincón de
la Tierra...

Partiendo de lo dicho, Ix primera cuestión que aho-
ra se nos plantea dice así: 1Podemos tener fe en el
valor de la Allgemeinbildung y aguardar una nueva
Humanidad de su acción vital? 1Podemos confiar en
nuestra juventud como portadora de valores espiritua-
les? Porque hay que confiar en que la salvación de
las nuevas generaciones está precisamente en una lla-
mada formativa al espíritu, al alma humana y a su
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cultivo. Y porque la misión de los pedagogos es y
ha de seguir siendo el robustecer la vocacibn en los
jóvcnes cstudiantes, haciéndola tan vigorosa que nun-
ca-ni siquicra en los momentos más graves de su
vida en crecimiento-haga traición a los valores hu-
manos que tanto la Enseñanza Media como la Uni-
versidad intentaron incorporarlc. El éxito de la cm-
presa reside en despertar y fortalecer esta vocación,
haciéndola vigorosa y resistente. Pero fracasará quien
intente despertarla con un doctrinarismo dogmático y
no por la librc cxpresión que en las almas jóvenes,
sensibles ya a la responsabilidad, despicrta un eco y
una voluntad de encuentro del hombre como tal en
cualquier coyuntura. Es el anhelo de mantener los
más altos valores del alma humana y sus energtas
fundamcntales; de sostener el amor a Dios, al• hom-
bre y a la fidelidad al mundo. Sólo asf nos estará
permitido esperar por ve2 primera el logro dt un
fin pedagógico que se mantenga firme ante los emba-
tes de la vida.

No hemos dc olvidar aqul los límites en que toda
pedagogía se establece: la pedagagía no es sino el arte
socrático del alumbramiento, de la liberación y de la
autoconciencia de las fuerzas intelectuales y espiritua-
les que el individuo ya p:,see, pero que debe desarro-
]lar. El proceso decisivo se realiza en la intimidad del
hombre joven, que no sólo tiene que afrontar la aven-
tura del juicio, sino que ticne que seguir la llamada
de las fuerzas anfmicas, de aquel damonion dc que
hablara Sócrates, quc siempre le aconsejaba lo justo;
este maravilloso órgano animico de la conciencia, que
en la juventud tiene una reFlnada sensibilidad y qut
se templa en la voluntad encaminada a la virtud-no
acierto a expresarme mejor-y que ha dt acrisolarse
de forma rcliovada.

Queremos dar a la Enseñanza Media el decidido
rango que en un sentido pedagógico le corresponde
ante la Universidad, porquc a clla le incumbe en pri-
mer término, como ya se dijo anteriormente, despcr-
tar, dirigir, fortalecer y multiplicar, en el sentido de
una fundamentación de la personalidad que debe de-
purarse en niveles superiores, en la Universidad, por
medio de los varios programas dt estudio, en virtud
de un análisis acabado de los problemas propuestos, a
través de una gran independencia y de un programa
disciplinario, pero también gracias a un espíritu de
camaradería, de amistad y de mutuo auxilio.

ENSEÑANZA MEDIA Y FORMACIÓN GENERAL

La Enseñanza Media tiene sobre la Universitaria
la enorme ventaja de actuar en el período que va del
muchacho y del adolescente al hombre joven; la época
que abarca la máxima receptividad de la formación
humana del individuo; la edad en el estadio de la
capacidad formativa y del gusto por la cultura: una
edad feliz, de aptitudes receptivas casi ilimitadas.

Pero también es una edad de inmensas responsabi-
lidades para quienes tienen a su cargo la dirección y
el cuido de este proceso de descubrimiento, de suge-
rencias y de formación.

Dirigir y cuidar según el grado de perfeccionamien-
to del individuo y de sus aptitudes, vocación, prefe-
rencias y necesidades espirituales, no en el sentido de
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un individualismo formativo sin fronteras, sino con un
espiritu responsable ante la comunidad a la que cl edu-
cando pertenece como miembro culto. De ahí que
haya que señalar expresamente la cnorme inftuencia
que el tipo y los métodos de enseñanza ofrecen-pres-
cindiendo en absoluto de la disposición del alumn© y
dc los valores formativos generales que posea-, y tIo
sólo el número de asignaturas, sino, aobre tado, la
importancia que el educador dé a su asignatura, r.>Y
relación a su contenido en valores formativos gea^-
ralea.

Existe asimismo cl punto de vista segán t1 ctlal a
la Enseñanza Media (que no ts una tscuela profrrslo-
nal, sino solamente cl grado preparatorio para profe-
siones académicas con una determinada orieatación);
a la Enseñanza Media - digo - se la coloque tn la
situación privilegiada de impartir exclusivamente una
formación general. Pero ello no podría corresponder
sólo en cuar.to concierne a su misión, en tanto tn
cuanto haya de orientar a lus muchachos en una direc-
ción determinada, es decir, incluso también en la
especialixación, hasta que el logro de una determina-
da profesión académica se prepare ya en la Ense6anaa
Media en virtud de una impartición de conocimicntos
especializados. Asf sucede, por ejemplo, con la c,tlst-
fianza de las Matem6ticas en tl Bachillerato, la cual
opera ya corno un grado previo de cspecializa^cidn"de
la enseñanza universitaria en tsta asignatura; o bitn
con la enseñanza dcl Griego y dtl Latfn, como rtqui-
sito indispensable para los estudios de la Filologfa cld-
sica.

El arte del ptdagogo tstriba precisamente en man-
tener la cnseñanza en un equiNbrio lógico de valores
formativos generales y esprcializados. EI quehacer fun-
damental de la escuela sccundaria consiste, pues, en
un intento de dosificar este doble cometido, mientras
que la Universidad, organizada unilatcralmente, pue-
de optar por el saber especializado-por la pro#esión
académica, diría yo-, lo que en el plan de cstudios
universitarios se presenta como una limitación en el
impartir la ciencia especializada en una dirtcción
única.

De ahf la necesidad insoslayable del studium gcne-
rale en algunas Facultades, sobre todo en las de Mt-
dicina, que se han desarrollado totalmente según los
programas de una Escuela Especial.

Y ahora comprendemos también por qué la Ilama-
da al studium generale quiso prescindir más o menos
de la Enseñanza Media, suscitando al máximo el estu-
dio de los fundamcntos formativos y educativos. Por-
que una enseñanza cuya misión expresa consiste en
la formación general para fomento del hombre como
solución fundamental no puede admitir como postu-
lado la problem£tica del studium generale. Por el con-
trario, este problcma es urgentfsimo para la Univer-
sidad. ^

Pero tampoco hay que desmesurar la necesidad del
atudium generale en la Enseñanza Universitaria. Por-
que, en este sentido, una escuela secundaria idónea
proporciona una excelente formación general, Tomán-
dola por basc (en contraposición con todo tipo de en-
señanzas profesionales correspondientes a esa edad
escolar), se ha salvado el peligro de la unilateralidad
en que ha caído cierto grupo docente en la orienta-
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pbn formativa de los Colleges norteamericanos (2).
Ei mEtodo aplícado en Suiza es asimismo más efuaz
qut ct que ae practica en Alemania, donde en el cur-
rto de las filtimas décadas han desaparccido gcncracio-
n^ eateras de catedráticos, muchas do cuyas cátedras
están iodatvta sin cubrir. Falta, sobre todo, una reno-
vseióa en el seno de las uadiciones humantsticas de
la Alemania -de otros dfas, quc hubíera podido tran:-
mitir dct^minzrdoa ideales educat"rvas. Pero es justa-
me^ ^i donde encuentro alga de positivo valor
y Eoctu^didad, de IxneScio incalculable tn nuesuas cir-
ca^stancias: hay que fundamentar tIí la Enseilanza
Media las bases que salvcn del escepticismo a una

': juvr.tttud que duda del atntido y de la significación
dc. la formacián general y que induso la rechaza.
Porque, al vivir el horror de la guerra, esa juventud
ha perdido fntegramente la crancia en los supremos
valores del espfritu y tn las normas Eticas.

LA BNSEfifANZA MEDIA COMO IMPAá-

?tDOAA DS LA FOlMAC1ÓN GENERAL

En el intento de explurar el plan de estudios de
una escuela stcundaria según su contenido en cam-
pos docentes. de formación general y de disciplinas
especíaliaada.r, nos encontramos con que tal investi-
gacián acaba pranto en una paradoja, esto es, en el
rtsultado de quc a todas las asignaturas les corres-
pondt una signíñcacidn formativa, tanto general como
tspeciatizada. En esta virtud consistc justamcnte el
rast•o diferencial de la Enseñanza Media respecto de
la Superior. Considtrada cbjetivamente, la Enseñanza
Universitaria representa una Universitas litterarum;
pero no puede desdecirse de su carácter de escuela
profesional, v-en cierto senti^lo, con razón plena-
nnnca ha desmentido este car£cter.

No po^lemos detenernos en estas afirmaciones de
tipo Reneral, ya que el problema de la Allgemein-
btldunp comienza a perfilarse en e) estudio de algu-
nas asi^naturas fundamentales por su contenido y sus-
tancia de formación general.

Me valdré de dos cjemplos: la enseñanza de las
Lenguas clásicas y la enseñanza de las Ciencias na-
turales.

1. Las LenQuas <lásicas v sr^ valor /ormativo.

al F,l Grtrpo.-Emne,:emos con esta len^ua muer-
ta. F,I Griego nos franquea um m^ndo, nos abre a
los inicios de la cultura europea. En el Grie^o nos
topamos con veneros que manan eternamente, que
desde Qeneraciones dan acceso al nafs auroral, al ori-
gen de la cultura de Occidente, obli^ando a las suce-
sivas Qenera^iones a se^^iir su ritmo y a compararse
con las cue^tiones fundamentales del ser, del conor•i-
miento, de la vida, de la evolución, del cosmos: todo
cuanto ha transmitido al espíritu clásico, lo que nos-
otros los nacidos en la Historia hemos incorporado al
todo espiritual del universo como directrices originales

(2) Véase sobre este punto el trabajo "Studium Generale",
del doctor Eduard Fueter, aparecido en los números 5, 6 y 7
de nuesva xsvtsrA, y reunidos en scparata en "Páginas de ]a
Revista de Educacióri', núm. 1.

del pensamiento. La juventud se siente atrafda más
y más por el espfritu griego. Porque de Grecia naci6
el espíritu europeo, al volver Este sobre su propia esen-
cia, sobre el significado del universo y del alma. Y en
esta luz auroral de la infancia poEtica e intelectual
del espfritu, lo que hoy cs Europa percibió con toda
pureza y vigor ol significado, la misión, la obra, la
ultimidad y la esencia del hombre. Y aquellas leyes
que futroa y sigvers aiendo norma y. cifra en que se
basatou las luminarias de las realidades en la tierra
y en tl mar. 1Quién podrfa renunciar a Homcro^

Nadie olvidarfa a los grandes filbsofos de.la Natu-
raleza: a Anaximandro, a Tales de Milcto, a Empé-
docles y a Her£clito. O bien a Platdn, a Sócrates; a
aquellos pesquisidores dol alma y vigilantes de las con-
ciencies: a Pfndaro y a Safo; a los grandes trágicos,
como Esquilo, Sófocles y Eurfpides; a un cómico del
rango de Aristófanes... ^Y no signífica asimismo una
revelación, una nueva experiencia, la lectura del Nue-
vo Testamento en su texto original griegoi'

Se percibe una fntima conmoción al penetrar en la
obra de los grandes maestros cl£sicos yue nos abrie-
ron un universo espiritual. Estos maestros que, en
siglos v milenios por venir, irán redescubriendo las
sucesivas gentcaciones para iniciarse en su propio pen-
samiento. En d carnpo de la Medicina, por ejemplo,
nos encontramas con }os escritos hipocr£ticos, cuyas
sentencias prolonqaran su vigencia durante más de
dos mil años como paradiema del buen médico, trans•
mitiEndonos de6nitivamente, con el iuramento hipo-
cr£tico, el rzhos profexional del médico.

^tQu6 serfa de la Iiterattlra alemana, de la francesa,
rlc la españo'a, de la italiana, de la in¢lesa; de Goethe,
Schiller y Hiilderlin; de Corn^ille, del qruno dc los
ar^árli^os, MallarmE y Paul Valéry; de Cervantes,
Garcilaso, don L.uis de Góngora, Lope de VeQa, Béc-
^>>^r v Antonin Macha^ln: de Sha4ecneare, Bvron y
Sh^llev; de Thornton Wilder vO'Neill..., sin la sa-
bidnrfa sirmpre renovada, siemnre revivida de los an-
tiguos? No se trata de una imitación de las que nunca
faltan al socaire de los Etandes movimientos espiri-
tuales, sino de un reconocimiento siempre nuevo de
la medida dcl orden y de la Qrandeza; de la emoción
de nuestra alma al incorporarse a estos Qrandes maes-
tros, en un encucntro que busca, no la imitación, sino
la viQilia de fuerzas, qu:: de otro modo habrían de
o^rm?necer ocultas.

2Qué serfa de Goethe, Schiller v Htilderlin sin los
arquetinos griegos que loa iniciaron en una vida m^e-
va y propia y que los han reQalado con la nhra de
un pueblo, de un mundo como credo inextinauib^e,
como un poder custodio e inefahle a través de los
tiempos? T_a educación no es nunca una recepción
pasiva; es-según las palabras de Goethc-la forma
creadora que se desarrolla viviendo; es algo inmenso
que vive y fructiñca. Yn me siento captado por el
signo v la esencia del pasado. Despjertan en mí fuer-
zas incógnitas que se liberan al contacto con el yo,
con el mundo y con la di^^inidad; fuerzas creadas de
su propia conciencia, que hierven en el alma como un
tumulto de inefables podcres espirítuales. Tal es el
espfritu incitador de los clásicos, de la cultura griega,
a cuyo amparo crecía la Ciudad, ese complejo cultu-
ral que periclitó rápidamente porque no supo disci-
plinar sus pasioncs políticas.
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Así como Sócrates fué domeñando progresivamente
su "profesión" con el arte del alumbramiento-no ol-
videmos que Sócrates era hijo de una partera y de
un escultor-, de igual modo la enseñanza media y
la universitaria prctenden despertar fuerzas intelectua-
les y anfmicas; los Centtos docentes son espirituales
casas de matcrnidad que intentan conducir al espíritu
de 1a juventud a aquel reino inmensurable de los al-
tos saberes; a ese espíritu que se desarrolla partiendo
de los imperfeccos estados en embrión de la niñez
hasta la vigilia de su presencia expectante, y que le
conducen a su cncuentro en alas de la libertad.

b) El Latfn.--Sc habla del valor formativo y del
espíritu de Ias lenguas clásicas. F.stamos de acuerdo
en su existencia desde un punto de vista formal del
idioma, el cual nos revela un espíritu peculiar en
cierto modo; un talante rspecial del hombre romano,
tanto del político como del poeta; un espíritu expre-
sado en mtiltiples individuaciones, tales como Ovidio,
Virgilio, Horacio, Catulo, Propercio, Tibulo, 1uvonal
y Marcial.

Pero si admitimos la limitación de la enscñanza
de las lenguas clásicas al presentarse otros valores
formativos, tales como la Historia, la Lcngua y la
Literatura patrias, la Literatura de las Lenguas Mo-
dernas y la magnitud de las Ciencias naturales, scrá
preciso adoptar nuevas medidas.

Tres clases semanalcs de Latín durante cinco años
parecen suñcientes para penetrar el esptritu del idio-
ma, de la literatura, del arte y de la polftica de Roma.
Según esto, mi consejo es el siguiente: obligatoriedad
del Griego durante seis a^70s consecutivos. Porque la
herencia de esta lengua c'.ásica es incalculable, tanto
por lo que ha transmitido al Latfn como al principio
de nuestro prapio ser espiritual: Y tanto es asf, que
yo renunciaría definitivamente al Latin al precio de
poseer cl C^riego en su preñada integridad.

2. Poder formativo d^ las Ciencias naturales.

La preocupación por !s naturaleza es la filo^of{a
más antigua del mundo occidental. Para Ferecides,
Tales, Anaximenes, EmpEdocles o Demócrito, el co-
nocimiento del ser, del mundo real de la naturaleza
v la comprensión del murtdo amhiente humano eran
su empeño. posiblemente su feli^idad y, cn todo caso,
su prrncupación: algo muy próximo a lo inextrica-
ble: algo, al parecer, no investi^aMe, un cosmos sin
posible análisis ulterior, pcro que, no obstante, había
que penetrar.

Pronto se inició el estudio de la naturaleza con es-
píritu y métodos que, en cierto sentido, habrían de
convertirse en paradigma para toda pesquisa de la
ciencia natural, desde entonces, durante muchos siglos,
hasta hov. La ciencia natural apareció repentinamente
con Aristóteles y Teofrasto. Amhos filósofos fueron
los grandes maestros del Occident.e a través de los
tiempos. Porque con ellos no sólo se dió comienzo
a una observación fiel de la naturaleza, y no sólo se
fundamentarcn la lógica y los supttestos formales más
decisivos del lenguaie, sino también los principios fun-
damentales de la ciencia comparada, de la deducción,
del medir y contar, e incluso nos encontramos con
los inicios de ]a configuración sistemática de la bio-
logía en Teofrasto y en Aristóteles.

La ciencia natural ha alcanzado en nuestra Epoca
^ un gigantesco desarrollo y una profundidad pow
' común, partiendo de las ciencias exactas de la natu-

raleza y, en especial, de la ffsica. Gracias a sus apli-
caciones técnicas, la cicncia natural se adueña de tal
modo dc la vida humana, que se nos evidencia haata
lo más insignificante de ella. Y rnn todo, la proble-
mática cspiritual de nuestro tiempo estriba justamentc
en esto: en la amenazadora y absorbente uniócación
y en el conocimiento y aplicación exclusivos dt laa
leyes de la ciencia natural e incluso en la psicológfa,
en la pedagogía y en la filosoffa.

Pasemos seguidamente a otra cuestión fundatnpn-
tal: Icu£les son los valores fonnativos dt las cicncias
naturales? Sc habla, con sentido algo anticuado, de
las llamadas asignaturas positivas (Realien) en la En-
señanza Media, incluyen.lo entre ellas, en primer tér-
mino, a las Matemáticas, a la Ffsica, la Qufmica, la
Biología, y también a la Geograffa y a la Historia.

"Asignaturas positivas" suena algo a especializa-
ción, de tal modo, que no hay inconveniente en a6r-
mar que la enseñanza dC lsts Matemáticas y de las
Ciencias naturales transntitc, sobre todu, los funda-
mentos de una especialidad pura, y por ello, en con-
sideración a una determinada orientación profesional,
esta enseñanza tiene m£s valor preparatorio y propa
déutico de saberes que valor formativu general.

Nadie más autorizado que Paul Niggli para tratar
este tema con penetrantts argumentos (véase su libro
Schulunq und Naturer^enntnis (La enreffaasa y el
conocimiento cientfficoj. Erlenbach-Zurich, 19451. He
aquf algunas ideas súyas con las que estamos absolu-

1 tamente de acuerdo: •
^ Es misián insoslayable del hombre acomodarse in-
telectualmente al mundo ambiente, a la naturaleza;
pero observándola, ordenándola y comparándola. ana-
lftica y sintéticamente. Este buscar objetivo el cono-
cimiento en el ámbito de nuestro mundu exterior, aco-
modado al objeto con la precisión y amplitud posibles,
pue^le llamarse sencillamente Ciencias naturalea-

Veamos ahora si esta investigación objetiva de la
verdad tiene valores formativos. Yo creo que esta
cttestión puede resolverse inmediatamente de modo
afirmativo. Porque la busca del saber se ha extendido
a todo el campo del mundo ambiente humano, impe-
rando hov, no aólo con inconcehible amplitud, sino
que ha alcanzado ya ese grado limite de diferencia-
ción en materias pequeñísimas, digamos atomizadas,
p^ra establecer prácticamente una tabla de valores.
Y todo ello gracias a una intuición y a un esfuerzo
intelectual Qiqantescos y a la creación previa de in-
gc^niosos métodos de comprobación, logrados tras gran-
des esfucrzos.

De ahí que el ámbito externo del hombre nada
tenga de estático, sino de movilidad increfble. Para
áiagnosticar estos movimientos en espacios mínimos,
y para medir las fuerzas que operan en ellos, se que-
mó una gigantesca reserva de energ(a intelectual. Por
tanto, podemos decir, con toda justicia y razón,
que ]a investigación del espacio vital del hombre, des-
de las más apartadas estrellas fijas hasta las medidas
y fuerzas subatómicas, puede y debe interesar no
sólo al superespecialista, sino que ha de penetrar hasta
la concepción educativa de nucstro ticmpo, en el caso
Ĝ[ que nuestro tiempo quiera tomarse en serio allí
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donde quizás ha alcanzado logros superiores a los
dt todas las generacioncs precedentes.

"La ciencia natural es - según Niggli - el intento
de configurar, sin violentaciones, la enorme diversi-
dad del ser y del euistir---conforme a las aptitudes
que conviven en nosotros-en una imagen en la cual
el espúitu del hombrt intente abarcar el mundo am-
biente por vfa cognoscitiva, ordenándolo, dándolt es-
ttuctwt;t y grevisión, y regulándolo tn la medida dc
lo pnsiWe."

Pera tsta imagen ha de penetrar ea nuestra ima-
gtn cognoscitiva y dt! mundo; y no solamente para
los vocados a las Ciencias Naturales, sino tambiEn para
aqudlos quo hayan de ejercer una profesión vincu-
lada a las ciencias del espfritu. Esta imagen moder-
na del mundo de la física y algo análogo cabría de-
cir también de la imagen moderna del mundo de la
Biologfa y de la Antropologfa--debe convertirsc en
parte integrante de nuestro entendimiento total del
mundo. Porque ^quién se atreverfa a negar que estas
prtocupaciones cientfficas son precisamente las que han
transformado, no sólo nuestra vida personal, y con
ello nuestra conciencia de cultura, sino que ejercen una
influencia profundfsima sobre cl destino cultural de
la tierta, sobre su configuración espiritual y--lo que
aún ts mucho más grave-sobre la actitud futura de
su semblantc espiritual? Aquf se nos muestra toda la
posible preponderancia, a veces aterradora, de las Rea-
lir»: a causa de la intensidad con que el esplritu hu-
mano se entrega a ellas. El hombre de nuestro tiem-
po acaba insensiblemente en la órbita de estas fuer-
zas "prácticds", cuya posesíón busca, cayendo de modo
ttn tanto misterioso en el peligro dt ser conquistado
por ellas.

I.as .Realicn muestran repentinamente su cara ambi-
valente. Su dastructora entrgía, aplicada contra el
hombre, se manificsta terriblemente cor? inaudito des-
arrollo energético. La bomba atómica, que amenaza
con tl más enormc de los aniquilamientos, pasa sobre
nosotros enterrando un mundo, un mundo cultural
humano, bajo sus escombros.

El hombre, que ha penetrado la esencia en la ener-
gfa atómica gracias a un esfuerzo intelectual intensfsi-
mo, y que controla su aplicación práctica, es su señor.
Pero este señorfo durará solamente si ante ella su
sentido de la responsabilidad le permite evitar su uti-
lización contra el hombre, hasta la completa destruc-
ción. Se olvida fácilmente que nuestro tiempo está
pendientt de un hilo. Hemos de procurar que las

fuerzas formativas, la voluntad Etica y la conciencia
comunitaria imperen más y más sobre toda la faz de
la tierra. Porque esto es lo único que nos puede pre-
strvar del desastre que nos amenaza. Y no podemos
servir a otro objetivo que a este postulado de la so-
lidaridad, en un intento por desarrollar esas fuerzas
formativas en la Enseñanza Media y en la Universi-
taria, e implantar un saber que, en consideración al
pe.ligro y en atención al hombre medio, no permita
cl abuso de las ciencias positivas con fines encmígos
de la dignidad humana.

Como hemos podido comprobar, las Citncias Na-
turales tienen una profunda repcrcusión en todos los
campos de nuestra forma vital. En medida más am-
plia de lo que quizá nosotros quisiéramos, las cien-
cias positivas crean en el hombre los fundamentos
legales de nuestro ser aparencial, ínteligibles ya para
el espíritu humano, y rcpercutcn de forma mediata o
inmediata, de modo creador o metamórfico, tn nues-
tro ser íntimo, en nucstro ser espiritual.

A la vista de cuanto antecede, no puede ponerse
cr, duda el valor formativo de las Cicncías Natura-
les-y ello es válido tambiĉn para todas las asignatu-
ras positivas de la Enseñanza Media-. Porque no po-
drmos negar que el mundo real externo, en tanto y
en cuanto no se le considere desde la mera estótica,
representa el objeto más integrador que se pueda con-
cebir de nuestra capacidad dtl conocimicnto, e im-
plica asf un elemento formativo de grandiosas pro-
porciones.

r • •

Este breve an£lisit de ambos ejemplos: la ense-
ñanza de las I.cnguas clásicas y la enseñanza de las
Ciencias Naturales, nos ha mostrado que las dos ma-
terias son portadoras de valores formativos del más
alto bordo, y que están capacitadas para desarrollar y
e„riquecer nuestra esencia humana.

Y ahora nos encontramos ante un problema dc su-
pcrior profundidad para la educación juvenil, que
amenaza con hacer ilusorios nuestros desvelos por la
formación general: el desprecio por el humanismo tor-
mativo en la juventud actual y la realización de sus
dESeos por el entendimiento del mundo, del hombre
y del yo. Esta importante cuestión será tratada en
nuestro próximo trabajo.

(Concluirá.)


